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De un tiempo a esta parte, los entornos familiares están siendo alterados por la incorporación de agen-
tes tecnológicos difusos que participan activamente en la socialización primaria. Este artículo analiza 
el modo en que las situaciones vinculadas a este nuevo fenómeno social se multiplicaron hasta alcanzar 
un volumen, una transversalidad, una gravedad y una expansión que a esta altura resultan alarmantes. 
Para ello me basaré en la investigación que realizamos con el Núcleo Tecnologías Digitales, Cultura 
y Sociedad (EIDAES-UNSAM) y el Observatorio Interuniversitario de Sociedad, Tecnología y Edu-
cación (UNSAM/UNPAZ)1 sobre las fuentes no tradicionales de socialización como un problema 
socialmente generalizable y de gran trascendencia epocal.

1 OISTE fue creado por las universidades públicas de San Martín, José C. Paz y Pedagógica Nacional en 2018 
con el fin de abordar, investigar y debatir la educación superior argentina en el contexto de los cambios 
multimodales que transita el mundo. En la actualidad agrupa cerca de veinte universidades de América 
Latina con las que comparten e intercambian investigaciones, actividades y publicaciones.
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El contexto informacional

En los últimos doce años, a través de diferentes investigaciones,2 identificamos y analizamos diversos 
emergentes de la sociedad informacional. De todo ese espectro quisiera mencionar la concurrencia de 
tres fenómenos epocales que tienen una fuerte imbricación público-privada:

La disidencia entre los imaginarios que definen la relación con el entorno socio-técnico actual, ya sea 
al interior de los núcleos familiares en cuanto unidades sociales genéricas con efectos perdurables, 
como al interior del Estado, haciendo que su indefinición, su diversidad de criterios y su errancia 
política se reflejen en el caos y el desconcierto que experimenta todo el cinturón institucional. Todo 
lo cual –va de suyo– contribuye al desgaste de la figura del Estado que se promueve desde las usinas 
neoliberales.3

La agregación de fuentes no tradicionales de socialización a manos de agentes socio-técnicos difusos 
que, además de alterar la dialéctica entre lo individual y lo colectivo, están: a) modificando el modo 
en que experimentamos, conocemos y valorizamos el mundo, y b) generando condiciones proyectivas 
que aún no podemos dimensionar, tanto sea en el plano subjetivo como político, social e institucional.

La consolidación de una narrativa social que, en su paulatina prescindencia de la escritura, disconti-
núa un modo de internalizar lo real y genera una manera disruptiva de construir sentido, con efectos 
en el lenguaje, los esquemas perceptivos y el reordenamiento del teatro humano a escala global.4

Aunque los tres puntos tienen intersecciones y son igualmente relevantes, en este artículo abordaré el 
segundo de estos hitos, con foco en los adultos y las instituciones educativas.

Fuentes no tradicionales de socialización

El núcleo familiar es el entorno donde los niños adquieren el lenguaje e incorporan las normas sociales 
básicas, junto a los esquemas interpretativos y la identificación de los roles fundamentales de su comu-
nidad. La escuela primaria funciona como un complemento institucional que acompaña el proceso 
de la socialización primaria, al que se suman y contribuyen los vínculos con los pares. Esta mecánica, 
con adaptaciones, distingos y diferentes grados de desarrollo e inclusión, fue adoptada y reproducida 
por todas las grandes culturas. Hoy, ese patrón histórico de socialización está siendo alterado y resig-
nificado por la agregación de agentes socio-técnicos difusos que participan activamente del proceso y 
desde muy temprana edad.

2 Ver Peirone (2020, 2015a, 2015b, 2015c, 2016a, 2020, 2022, 2024b).
3 Aunque esta investigación se llevó a cabo durante el primer año de gobierno de Javier Milei, con políticas 

públicas que llevan adelante una cruzada desreguladora y destructora del Estado, la falta de anticipación 
–y por lo tanto de respuestas efectivas– lo preceden y son una constante en casi toda Latinoamérica.

4 Me refiero a la escritura como la narrativa social que, además de alinear signos y palabras, organiza ideas y 
establece un orden que –gramática mediante– se proyecta en lo social. Ver Peirone (2024a).
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Actualmente, las pantallas y los dispositivos digitales forman parte de la vida familiar de un modo 
mucho más personalizado e intrusivo que el de la televisión durante la segunda mitad del siglo XX. 
La diversidad de sus formas y prestaciones convierte a los gadgets en una Hidra de mil cabezas que 
se integra a la vida subjetiva y social de un modo que, por cotidiano, puede resultar esquivo; ya sea 
porque acontecen en un registro que exige un cambio perceptivo o porque su discernimiento requiere 
sortear las instancias disuasivas y correctivas que interpone el discurso dominante, impidiéndonos ver 
la agregación de valores y significaciones exógenos al proceso de socialización primaria. Eso se ve en la 
proliferación de escenas con padres de todos los espectros socioculturales a los que les cuesta discernir 
qué está bien, qué está mal y dónde empieza la nocividad de estas situaciones; del mismo modo que 
les cuesta saber cuándo y cómo limitar las prácticas tecnosociales de sus hijos.

A continuación, compartiré algunos emergentes que surgieron en el trabajo de campo con los dos 
universos abarcados por la muestra: por un lado, padres y docentes, y por otro, preadolescentes de 
entre 11 y 13 años de edad (distribuido entre estudiantes que están terminando la escuela primaria e 
ingresantes a la escuela secundaria).5 Para ello me centraré en dos puntos principales de la investiga-
ción: 1) la influencia de las fuentes no tradicionales de socialización durante la socialización primaria; 
y 2) sus efectos en el escenario social actual.

Fuentes no tradicionales de socialización,  
algunos emergentes investigativos

Los adultos y las instituciones

A diferencia de lo que ocurre con los preadolescentes, los adultos expresan prejuicios, resistencias y un 
gran extrañamiento experiencial frente a las tecnologías digitales. Como si estuvieran ante un mundo 
que terminó con el suyo, llevándose consigo –además de su autoridad– todas las representaciones y 
referencias que les proporcionaban el sentido práctico necesario para interactuar en el teatro humano. 
La percepción de ese derrumbe en un lapso de tiempo tan corto como disruptivo los empujó hacia una 
situación anómica, ya que no terminan de asimilar, comprender ni aceptar las formas del devenir infor-
macional. Para referir esta lógica relacional, Manuel Castells utiliza el término “sociabilidad 3.0”,6 por 
el modo en que internet y las redes sociales instituyeron vínculos de nuevo tipo que las generaciones 
adultas experimentan como débiles e impersonales, junto a una fuerte nostalgia por la pérdida de la 
“auténtica sociabilidad”. Todo lo cual hace que las generaciones anteriores a los millennials exhiban 

5 Los detalles de la muestra y la investigación están desarrollados en la introducción de este número mono-
gráfico.

6 La “sociabilidad 1.0” sería la que se desarrolló junto a la era industrial, determinada por la familia, las re-
laciones cercanas y la contigüidad entre el trabajo y el hogar; mientras que la “sociabilidad 2.0”, sería la 
que, incluyendo las formas anteriores, configuró la experiencia social del siglo XX, construyendo opiniones, 
valores y posicionamientos ideológicos sobre la base de una interacción mucho más amplia, que incluyó el 
teléfono, el cine, la fotografía y los medios masivos de comunicación. Ver Castells (2024). Sobre tecnoso-
ciabilidad, ver Peirone (2023, 2024b).
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una fuerte resistencia hacia los cambios culturales que se despliegan con el surgimiento de la sociedad 
informacional, sin advertir –o admitir– que sus propias vidas están mediadas por las tecnologías in-
formacionales, igual que –a esta altura– la de toda la antroposfera.7 De hecho, el acceso de los niños a 
la tecnología es provisto por adultos a los que ven permanentemente con un celular en la mano –y en 
esto no nos referimos solamente a los padres, sino a los docentes, a los periodistas en la televisión o a los 
streamers– como una parte inescindible del mundo de la vida actual que se ve reflejada en el transporte 
público, en los bares, en los recitales, en las canchas de fútbol, en el trabajo, etc.

A pesar de su involucramiento en el devenir informacional, para la mayoría de los padres y madres 
entrevistados –sobre todo los que superan los 40 años– las tecnologías digitales se transformaron en 
actantes8 que participan protagónica, dramática e inevitablemente en las interacciones de la vida fami-
liar, sin que encuentren la manera de evitarlo:

Toda la familia está preocupada por esto [el celular]. Es como el tema del momento, pero no tenemos un 
plan. Para mí la forma de abordar este tema es charlar mucho con ellos, pero la verdad es que cada vez lo 
charlamos menos. Es como una presencia que va invadiendo y de a poco nosotros tampoco lo charlamos 
tanto (madre, 48 años).

Por más que no quieras que vean, llega un momento que no podés controlar lo que están mirando (ma-
dre, 47 años).

Es un problema el celu. Yo ya lo vivo como un problema de ellos y mío también. A veces levanto la vista 
y veo algo que me da vergüenza, porque estamos todos mirando el celular. Lo que pasa es que siempre 
hay una excusa. Contestar algo importante, ver una receta de Paulina Cocina, lo que sea. Yo lo considero 
como nuestro mayor problema (padre, 48 años).

Resulta importante decir que en los padres y madres donde apareció esta preocupación no encontra-
mos referencias a un acompañamiento institucional acorde. En ninguna de las entrevistas se mencio-
nó alguna acción, programa o entidad (privada o pública) que acompañe o ayude a despejar dudas 
sobre lo que evidentemente experimentan como preocupación y/o desconcierto –aun entre los que 
cuentan con una instrucción por encima del promedio–.

Como contraparte, y con una experiencia del mundo actual mucho más asimilada, observamos que, 
a menor edad de los padres y docentes, mayores son los recursos, tanto para comprender y expresar 
conceptualmente lo que representan las tecnologías digitales como para regular su uso –por ejemplo a 
través del Family Link–,9 considerando los riesgos pero también las potencialidades.

7 La antroposfera abarca a todos los sistemas y procesos que fueron creados o modificados por la actividad 
humana en el planeta Tierra. Y, por lo tanto, a todos los humanos como parte de una sociedad universal.

8 Bruno Latour llama “actante” a cualquier entidad que, independientemente de su naturaleza, incide dentro 
de una red de relaciones. El actante no preexiste a sus acciones, sino que se expresa a través de la dinámica 
de sus interacciones y asociaciones. Ver Latour y Woolgar (1995); Latour (2008).

9 Herramienta de Google para que los padres controlen el uso de los dispositivos que usan sus hijos.
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Mis tres hijos [de 8, 13 y 15 años] tienen celulares. El del más chico no tiene chip. No dejamos que se 
comunique con el exterior, es solo para usar con wifi dentro de casa para que pueda descargar algún juego 
o ver videos de YouTube o TikTok. Cuando usa Roblox, que es un juego en el que se puede comunicar 
con otros, es a través de la cuenta del hermano mayor y él lo monitorea (madre, 39 años).

En este contexto, y de acuerdo a lo que pudimos observar, el dispositivo escolar se suma al desconcier-
to. Tanto en las entrevistas a docentes como en el trato con directivos de escuelas, registramos signos 
de impotencia porque no pueden controlar la penetración y el impacto de las tecnologías digitales en 
la vida escolar. En paralelo, no se mencionaron ni percibieron canales fluidos para transmitir y ges-
tionar sus preocupaciones ante los estamentos superiores correspondientes (ministerios, inspectores 
distritales, etc.). Tampoco encontramos, tanto entre los docentes como entre los padres y madres, refe-
rencias a capacitaciones o libros, autores y trabajos académicos que hayan consultado o les sirvieran de 
soporte para cubrir el variado espectro de “carencias” que surgieron en las entrevistas. Sería interesante 
identificar si esto obedece a la falta de comunicación y visibilización de la producción científica vincu-
lada a esas preocupaciones –porque de hecho las hay en formato libro o revista, con diferentes abor-
dajes y posiciones, tanto nacionales como extranjeras–; si es porque permanecen apegados a marcos 
epistémicos que se fueron discontinuando debido a sus dificultades para dar cuenta de los emergentes 
de la sociedad informacional; o si se trata de investigaciones que, por abundar en un lenguaje técnico 
y críptico, no llegan a convertirse en saberes socialmente aprehensibles.10

En línea con lo que acabamos de relatar, aunque la muestra no fue masiva ni representativa, ninguno 
de los adultos entrevistados relacionó –al menos de manera directa– la omnipresencia de las tecnolo-
gías digitales con una dimensión política; tampoco se mencionaron actores nacionales o internacionales 
vinculados al negocio de los bienes y servicios digitales ni su influencia en los problemas institucionales, 
personales y domésticos. Como si la tecnología —en lugar de ser un actante que también define posicio-
nes, ventajas y formas de dominio— fuera una Matrix impersonal e inescrutable, casi sobrenatural, que 
avanza sobre la humanidad sin que podamos limitarla o ejercer algún tipo de control.

Asimismo, no se observaron estrategias pedagógicas para el celular, solo se refirieron sanciones, pro-
hibiciones, restricciones y reglamentos improvisados. Esta ausencia de políticas públicas claras y ho-
mogéneas sobre el celular hace que las decisiones recaigan sobre los directores de escuela, lo cual –a 
pesar de la “buena voluntad” y la preocupación genuina– redunda en criterios y medidas que carecen 
de uniformidad y equidad. Esto hace que el dispositivo tecnológico que para la mayoría de los adul-
tos entrevistados tiene una presencia y una gravitación, determinantes en la vida de sus hijos y en la 
dinámica familiar, no esté contemplado de manera evidente ni congruente por el sistema educativo. 
Consecuentemente, es el mercado quien –como el gran demiurgo epocal– termina definiendo e impo-
niendo su criterio sin un control del Estado que regule su presencia y limite su poder. En ese sentido, 
el testimonio de este padre recogido en una de las entrevistas, resulta elocuente:

10 Sobre campos epistémicos, ver Castorina (2007, 2016, 2020).
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La otra vez hablábamos con mi mujer. Porque no lo podemos comprobar, pero tenemos la sensación de 
que toda esta cosa de los jueguitos como el Wonder Boy o el Star Gems, están en sintonía con las apli-
caciones de apuestas. Yo no soy conspiranoico, pero puede ser que en este caso valga la pena. Porque te 
incitan a ganar y acumular, y cuando llegás al cofre no alcanza, entonces tenés que conseguir el plus de 
5000 que después terminás apostando (padre, 48 años).

En el marco que venimos describiendo, las sospechas de este papá no parecen caprichosas ni infunda-
das. Pensemos si no en las aplicaciones y videojuegos diseñados para niños. Esta industria millonaria, 
sin una regulación acorde a sus riesgos, 1) modela valoraciones y jerarquizaciones, 2) incentiva pro-
cesos de monetización, 3) fomenta técnicas de emparejamiento como el swiping y el matchmaking, 
que funcionan como un entrenamiento para incorporar operaciones que más tarde emplearán como 
reflejo condicionado en aplicaciones de citas, apuestas y trading.11

Ahora, pensemos de manera concomitante en la influencia de las big tech. Los gigantes tecnológicos, 
en Occidente12 forman parte de un esquema geopolítico y financiero complejo, liderado por magnates 
tecnológicos y fondos de inversión que no ocultan su alianza con la extrema derecha internacional. 
Ese no es un dato menor si pensamos que tienen acceso a información privada de millones de usuarios 
que –entre otras cosas– les permite 1) diseñar campañas cuasi personalizadas con el sesgo que decidan, 
2) manipular algoritmos, 3) construir y viralizar fake news, 4) definir la agenda pública, 5) promover 
influencers y streamings afines, 6) configurar la operatoria interna de apps y videojuegos que realimen-
tan y sostienen el sistema que las produce. En suma, angostar los horizontes experienciales y conducir 
la interacción social a partir de la proliferación de flujos y contenidos personalizados ad hoc.

Los preadolescentes

A fines de 2023, cuando comenzamos a pensar en esta investigación, 9 de cada 10 argentinos tenían 
acceso a internet a través de su celular,13 con un 60 % de los niños mayores de 4 años que poseía un 
celular propio. Este número crecía al 96% en los mayores de 12 años y al 98% en los mayores de 18 
años. El grupo comprendido entre los 13 a 17 años registraba el segundo lugar más importante en el 
uso de internet con el 96,4% (EPH, 2023). Casi un año más tarde, durante las entrevistas no encon-
tramos que los preadolescentes se sientan influenciados o “contaminados” por las tecnologías digitales. 
Esto, que en principio se podría atribuir a que se encuentran en una etapa evolutiva que todavía no les 

11 Estas son algunas de las aplicaciones diseñadas para niños que utilizan técnicas de emparejamiento 
(matchmaking) similares a las que utiliza Tinder, pero orientadas a fomentar amistades: PopJam, Mes-
senger Kids, Kinzoo, GoBubble, Kidzworld.

12 Sobre la cultura digital en Oriente y otras culturas, no contamos con un panorama suficientemente claro 
y abarcador como para equiparar o diferenciarla de occidente, donde –además de nuestra experiencia– 
contamos con acceso a abundante material. Para una aproximación a la tecnodiversidad y la filosofía de la 
tecnología en China, ver Hui (2020, 2021).

13 Aunque el 60% de la población tiene acceso a internet desde computadoras hogareñas, la conexión móvil 
es ampliamente mayoritaria.
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permite tomar una distancia crítica del entorno tecnológico que tienen naturalizado o, sencillamente, 
a que nacieron y crecieron en ambientes mediados por tecnologías, revela una complejidad mayor.

Las entrevistas y los grupos focales nos permitieron comprobar que alrededor de los 12 años, el celular 
se convierte en una suerte de órgano externo que de ahí en más los acompañará permanentemente, 
proporcionando múltiples funciones y prestaciones. Recordemos que los preadolescentes, en ese ran-
go etario y experiencial, comienzan a transitar la socialización secundaria. Es decir, es el momento de 
la vida en que empiezan a explorar y desarrollar sus propios vínculos con el mundo objetivo sobre la 
base de todo lo acumulado y aprehendido durante la socialización primaria. Hablamos, por lo tanto, 
de un momento crucial de la vida donde la base de sustentación axiológica y conductual con la que el 
preadolescente se introduce en el mundo no fue provista únicamente, como otrora, por la familia, la 
escuela y los pares de su entorno barrial, sino también por un orden informacional que –fundamen-
talmente a través del celular– le mostró referencias, modelos, lógicas relacionales, narrativas, operato-
rias y un marco epistémico acorde al mundo en el que van a interactuar. Lo cual no es menor en un 
orden informacional que –por todo lo que venimos viendo– no solo construye sentido a través de los 
celulares, las aplicaciones y los videojuegos, sino que además disputa sentido, desafiando tradiciones 
e instituciones, interviniendo la “soberanía cognitiva” con que las personas controlan y gestionan su 
propio conocimiento, su pensamiento y sus decisiones.14

Esa agregación subrepticia de agentes socio-técnicos al proceso de socialización primaria no solo re-
lativiza el peso de los roles históricos que ejercían el núcleo familiar y la escuela, sino también sus 
funciones, que muchas veces implica poner límites, transmitir valores, contener emociones, asimilar 
frustraciones, evaluar riesgos y enseñar a convivir; todo lo cual pasó a ser asociado a las obligaciones, 
los sermones, las restricciones y los remilgos morales y en muchos casos reemplazados por interaccio-
nes con la inteligencia artificial.15 Esto se vio reflejado en las entrevistas, por ejemplo, como una rela-
ción conflictiva con la autoridad escolar y una percepción de incompetencia por parte de la escuela:

La escuela es muy floja... No nos enseñan mucho.

Hay pibes que dentro de la escuela están en cualquiera y no pasa nada.

Las tareas que me dan en la escuela son muy fáciles.

Complementariamente, encontramos que la escuela –sobre todo el nivel medio– se encuentra des-
bordada, a) porque hay casos de bullying y viralización de videos sexuales (incluso de profesores); 
b) porque hay pibes de 8 o 9 años que crean y circulan stickers donde se burlan de los profesores; 

14 Ver Ruocco (2025).
15 Ver https://www.lanacion.com.ar/comunidad/tengo-depresion-me-lo-dijo-chatgpt-cada-vez-mas-ninos- 

y-adolescentes-recurren-a-la-inteligencia-nid08042025/ y https://www.instagram.com/reel/DH3Xgp-
cxGfH/?igsh=bDF5YzU2amVtcmZl
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c) porque hay casos de ansiedad, ataques de pánico y autolaceraciones que son más frecuentes de 
lo que se admite o se divulga; d) porque hay estudiantes que sacan fotos de personas y situaciones 
incómodas para luego burlarse en redes y grupos de WhatsApp; e) porque hay muchos estudian-
tes que en lugar de escribir le sacan fotos al pizarrón para compartir las capturas por WhatsApp o 
scanearlas y subirlas a un Drive común; f ) porque graban las clases con el celular para luego desgra-
barlas con inteligencia artificial o escucharlas en velocidad 1.5 cuando tienen que estudiar para una 
prueba; g) porque usan aplicaciones de inteligencia artificial para generar respuestas, resumir textos 
y resolver problemas matemáticos, anche —como ya vimos— personales; h) porque la dinámica 
de las redes sociales, los influencers y los modelos de referencia proyectan las aspiraciones juveniles 
en un horizonte donde lo profesional, lo productivo y lo político se diluye; i) porque se incremen-
tan los episodios de bulimia y anorexia con derivas dramáticas; j) porque, según el propósito y el 
universo con el que interactúen, diversifican su comunicación a través de WhatsApp, Instagram, 
la Play, Discord, Twitch o a través del chat de Roblox, que impiden su seguimiento; k) porque los 
tutoriales operan como una puerta de entrada rápida al saber, en detrimento del libro y de otros 
dispositivos didácticos tradicionales; l) porque a través del Fortnite y otros videojuegos mantienen 
vínculos con amigos virtuales que no conocen, tal como se refleja en los relatos de estos varones:

Tuve amigos virtuales que se hacían los amigos pero que ni conocía, que solo conocía de jugar. Pero no 
les volví a hablar porque yo creo que eran más grandes que yo porque tenían la voz muy gruesa (varón, 
12 años).

Juego con gente de todo el mundo. Si me cae bien y juega bien, seguimos hablando, si no, no (varón, 
13 años).

Tengo conocidos de todo el mundo. Chilenos, colombianos, chinos, yankees, brazucas, de todo. Eso sí, 
hablamos en español. En el Fortnite sí y en el WarZone (varón, 12 años).

Todo esto pone de manifiesto, como se viene exponiendo, que el orden familiar y el modelo escolar 
que participan de la socialización primaria no solo deben lidiar con agentes exógenos, sino también 
contra sus propias configuraciones, en la medida que se volvieron inactuales en un contexto donde 
buena parte de las variables formativas que la constituían no aplican de la misma manera en la socie-
dad informacional. Ya sea porque sus problemáticas son diferentes o porque sus modelos de autoridad 
se encuentran fuertemente interpelados por la dinámica tecnosocial:

Mi papá no entiende lo que hago con el celu.

En la escuela a veces me aburro y como no nos dejan poner música, lo uso para boludear.

Mi mama tiene redes sociales, pero no las usa, o sea, no sabe cómo usarlas.
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El año pasado me habían dicho que no usara Instagram, pero mentí. Les dije que lo borré, pero no lo 
hice porque no se dan cuenta.

Mis papás me siguen en redes sociales, pero no revisan lo que publico; y tampoco lo entienden.

A mí me gustan las cosas que me entretienen. Mi papá me manda noticias, pero solo miro la imagen, los 
textos largos no los leo.

Varios de estos testimonios reproducen, casi con las mismas palabras, el diálogo entre el detective Luke 
Bascombe y su hijo Adam de 13 años en la miniserie británica Adolescencia, como una evidencia clara 
de la transversalidad y la extensión de la grieta experiencial y comunicacional que afecta el vínculo 
entre los adultos y los preadolescentes.

Si contrastamos el escenario que venimos describiendo con el último relevamiento que hizo la Con-
federación Argentina de la Mediana Empresa (CAME) de las ventas durante la última Navidad, vere-
mos que la inercia tecnosocial nos abarca y nos involucra como sociedad. Por ejemplo, mientras que 
el gasto promedio se ubicó en $36.165, el valor más alto fue en celulares y tecnologías con $60.658, y 
el más bajo fue en librerías con $30.069. La venta en librerías cayó un 5,8% y en jugueterías un 1,9%; 
mientras que los de tecnologías subieron un 2,5% (CAME, 2025). No son datos menores si le suma-
mos que poco tiempo atrás, las compras de tecnología durante el Cyber Monday y el Black Friday, 
tuvieron un incremento respectivo del 213% y del 8% comparado con al año anterior (CACE, 2024).

Cuatro consideraciones finales

Con este artículo, que resume uno de los capítulos del libro donde publicaremos la investigación y sus 
diferentes emergentes, me propuse visibilizar y poner de relieve un tema que, por sus kilates y sus aris-
tas, amerita un estudio transdisciplinario donde se puedan abordar y analizar los distintos emergentes 
de la investigación. Dicho esto, solo mencionaré cuatro puntos que considero significativos porque 
permiten cerrar una primera etapa identificando algunos puntos relevantes y porque abren el camino 
para su continuidad investigativa:

Uno

El repaso que acabamos de hacer, evidencia el alcance y la diversidad de una tecnosociabilidad que, de 
un tiempo a esta parte: 1) construye sentido internalizando una realidad multiversal cuya dinámica 
se aparta de los esquemas interpretativos y explicativos heredados de la Ilustración;16 2) extiende las 
referencias identitarias a formas relacionales y comunidades que trascienden el cordón institucional 

16 Multiversal es un término tomado de la física para aludir a la coexistencia de múltiples realidades que, sin 
ser necesariamente contradictorias ni contendientes, instituyen normas, valores y formas relacionales por 
fuera de la institucionalidad. Ver Villasmil Espinoza (2022).
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de los Estados-nación; 3) reformula el registro comunicacional con una narrativa social que prescinde 
de la escritura y, por lo tanto, de un modo de relacionarnos y de internalizar lo real.17 En este sentido, 
podríamos concluir que las ciencias sociales y humanas se ven compelidas a componer un campo que 
interseccione la sociología, la política y la cognición, pero que a la vez trascienda el alcance de la so-
ciología del conocimiento, los estudios culturales, la pedagogía, la psicología social y la neurociencia 
social,18 en la medida que hablamos de acciones socio-técnicas que se trasladan a la subjetividad –por 
ejemplo– mediante la economía de la atención y el condicionamiento epistémico. En mi opinión, sin 
que sea una limitante, lo más próximo para identificar y abordar esta operatoria sería el constructivis-
mo social en que se basa la perspectiva socio-técnica,19 porque habilita el abordaje –bastante desesti-
mado– de la psicopolítica y la defensa de la soberanía cognitiva.

Dos

La reproducción de subjetividades que idealizan sus deseos y ponderan su libertad por encima de otras 
consideraciones generan las condiciones de posibilidad para erosionar el rol social de los adultos, de 
la escuela y del Estado-nación. Me refiero a los efectos de una política socio-técnica diseñada para fa-
vorecer intereses sectoriales que necesitan un Estado débil, limitando el poder político de las mayorías 
y responsabilizando a las instituciones públicas de todo aquello que inhiba el libre albedrío o frustre 
las aspiraciones personales.20 En ese sentido, es bueno recordar o tener presente que frente a esto, que 
evidentemente sobrepasa a las familias y sus recursos, la escuela no puede generar las respuestas que 
no generamos como sociedad.

Tres

Sobre la base de todo lo dicho, se podría decir que los audios de las entrevistas y los grupos focales 
expresan una situación babélica. Como si hubiera una narrativa vigente pero agotada o anacronizada 
(la de la escuela y de los adultos) que convive con varias otras lenguas emergentes (la de los jóvenes) 
que todavía no constituyen una narrativa alternativa ni acabada, en la medida que todavía no logran 
una homogeneidad intercomunicativa. 

17 Me refiero a la escritura como la narrativa social que, además de alinear signos y palabras, organiza ideas y 
establece un orden que –gramática mediante– se proyecta en lo social. Ver Peirone (2024a).

18 Martín Becerra (2025) señala que en Brasil, Canadá, Australia y la India, paulatinamente, fueron identifi-
cando que la programación algorítmica de las grandes plataformas se relaciona con los niveles crecientes 
de violencia, desinformación y problemas de salud mental y física, falta de protección a niñas, niños, ado-
lescentes y a los segmentos más vulnerables de la población.

19 Ver Bijker et al. (1982); Hughes (1983, 1987); Bijker y Pinch (1987, 1993); Bijker (1995); Thomas y Buch, 
(2013).

20 Ver Sibilia (2024).
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Cuatro

La alta capacidad de los preadolescentes para identificar cambios de patrones comunicacionales y 
adaptarse a sus exigencias forma parte de su rutina informacional. Esto demanda un grado de adap-
tabilidad que por ininterrumpido obstaculiza no solo la posibilidad de evaluar riesgos y prevenir con-
secuencias, también impide desplegar una capacidad de agencia que aún no experimentaron, porque 
tampoco desarrollaron un nivel de abstracción suficiente para imaginarlo y expresarlo.
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